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Resumen
La presente investigación pretende analizar el contenido de la comedia de si-
tuación (sitcom) producida por la televisión ecuatoriana con el fin de visibilizar 
los estereotipos que naturalizan los imaginarios sociales sobre género y sexua-
lidad. Se utiliza como metodología el análisis de contenido con una muestra de 
cuatro comedias de situación producidas por productores ecuatorianos. Los re-
sultados obtenidos demostrarán la necesidad de realizar aportaciones respon-
sables con las transformaciones sociales en cuestión de género, como produc-
tores relevantes de la recreación de imaginarios y estereotipos en la mirada del 
telespectador.
Palabras clave: sitcoms, imaginarios sociales, representaciones, sexismo en 
televisión.

Abstract
This research aims to analyze the content of the sitcoms produced by the 
Ecuadorian television, in order to visualize the stereotypes naturalizing the 
social imaginary about gender and sexuality. Taking the content analysis as a 
methodology, with a sample of four sitcoms produced by Ecuadorian producers, 
the results will show the need of responsibly providing social transformations 
in gender, as relevant producers of the recreation of imaginary and perceived 
stereotype in the television viewer.
Keywords: sitcoms, social imaginary, representations, sexism on television.

Resumo
A pesquisa pretende analisar o conteúdo da comédia de situação (sitcom) pro-
duzida pela televisão equatoriana com o objetivo de visibilizar os estereótipos 
que naturalizam os imaginários sociais a respeito de gênero e sexualidades. 
Utiliza-se como metodologia a análise de conteúdo a partir de uma amostra 
de quatro comédias de situação produzidas no Equador. Os resultados obti-
dos demonstraram a necessidade de contribuições responsáveis em relação às 
transformações sociais e às questões de gênero, como produtores relevantes no 
campo da recriação de imaginários e estereótipos do telespectador.
Palavras-chaves: sitcoms; imaginários sociais; representações; sexismo na 
televisão.
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1. Introducción

A partir del año 2000 resultó notorio el crecimiento en la producción audiovi-
sual televisiva del país, crecimiento apoyado por la actual normativa: la Ley de 
Comunicación aprobada por la Asamblea Nacional en el 2013 declara a los me-
dios masivos de comunicación como sectores estratégicos para el estímulo de 
las industrias culturales audiovisuales. Sin embargo, la producción audiovisual, 
en todos sus géneros y formatos, se ve asegurada no solo por la normativa vi-
gente, sino por la aceptación de la audiencia en nuestro país.

En Ecuador, la actividad investigativa en el campo de la comunicación social 
y comunicación en medios se ha preocupado por examinar, analizar y contex-
tualizar el fenómeno televisivo, los discursos mediáticos y los contenidos, aun-
que no se ha encontrado un estudio más profundo sobre las comedias de situa-
ción presentadas en la televisión nacional y producidas con guion y libreto de 
productores ecuatorianos. Tampoco es amplia la información que existe sobre 
la recreación de imaginarios de género que se naturalizan en los estereotipos 
presentados desde la construcción del personaje en estas series televisivas.

Ante la coyuntura de una cada vez más creciente producción televisiva, se 
hace necesario un mayor análisis crítico de los contenidos, con los cuales se 
recrean los imaginarios sociales relacionados con las creencias que existen 
sobre las diferencias entre lo masculino y lo femenino y el otorgamiento de 
características propias de cada grupo, en temas como la vestimenta, los valores, 
las actitudes, el comportamiento, la ocupación o el rol social.

Los resultados de esta investigación, el análisis y la interpretación de cómo 
se representan los estereotipos de género en las comedias de situación de pro-
ducción ecuatoriana, permitirán contribuir con los estudios de género para 
lograr visibilizar la violencia simbólica, la discriminación y el sexismo implícito 
y explícito en estas historias, los guiones y en la construcción de los personajes.

2. Marco Teórico

2.1 La comedia de situación (sitcom) en Ecuador
La comedia de situación o sitcom, término que surge de la contracción de las pa-
labras ‘situation’ y ‘comedy’, tiene su origen en los seriales radiofónicos y cinema-
tográficos de 1920, pero aparecen en la pantalla televisiva en los Estados Unidos 
e Inglaterra en 1950. Las sitcom pertenecen al género televisivo más barato en su 
proceso de producción y se caracteriza por la fórmula de la repetición, la exage-
ración de los personajes y la comedia de la cotidianidad. Hablan de la sociedad 
del momento y buscan reflejar la realidad a través de la representación, a pesar 
de tratarse de un género de ficción (Padilla, 2010). En la narrativa televisiva de la 
comedia de situación todo relato es dirigido por el deseo de visibilización de los 
juzgamientos culturales, desde el punto de vista moral, ético, religioso, político 
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o por otros marcamientos sociales que se distinguen según la sociedad repre-
sentada (Banaurt & García, 2010).

Las primeras comedias de situación estrenadas en 1980 en Ecuador1 intenta-
ron llevar a la pantalla la representación de los esquemas tradicionales y conser-
vadores de la época, a través de la exageración de los personajes y las costumbres 
de cada región: vestimenta, valores, actitudes, relaciones sociales y familiares, 
relaciones de género, entre otros. A partir de 1990 se produce un fenómeno de 
crecimiento en la producción televisiva ecuatoriana2 y con ello el interés por 
crear historias y personajes que representen la cotidianidad. Desde el formato 
de ficción de la comedia de situación, los guionistas, libretistas y productores 
representaron en los personajes y en las historias los imaginarios sociales que 
se expresaban en las relaciones sociales, laborales, económicas y culturales de 
distintas colectividades urbanas y rurales. 

Esta construcción se da a través de un discurso explícito e implícito cuyo 
mensaje consiste en visibilizar conscientemente los roles de género, la natura-
lización y la interiorización de estereotipos. El autor Eliseo Verón (1996) define 
el discurso como un constructo material significante que está condicionado al 
sistema en el que se produce, circula y se reconoce, por ejemplo, las diferencias 
fundamentales en la concepción de lo femenino y lo masculino; en las comedias 
de situación ecuatorianas estas diferencias están dadas por la cultura estereo-
tipada, ya que las categorías de género se construyen en el discurso social. Se 
explica así cómo, a partir de la aceptación universal de las diferencias de género, 
estas se divulgan a través del lenguaje, el guion y los personajes, en prácticas, 
situaciones y diálogos que naturalizan estas relaciones (Freire, 2014).

2.2 La construcción del género
De acuerdo con la propuesta de Judith Butler, plasmada en sus obras Gender 
Trouble (1990) y Bodies That Matter (1993), el género es una construcción perfor-
mativa en la que la repetición como ritual implanta una naturalización; es decir, 
son prácticas inmutables que al ser interiorizadas se aceptan como verdad. Esta 
perspectiva ha sido estudiada desde varias aristas teóricas e históricas, una de 
ellas corresponde a la construcción del género como parte de la ordenación sim-
bólica del mundo (Lerder, 1990). 

Según este enfoque, el discurso dominante de ordenación del mundo sim-
bólico estableció dos premisas fundamentales: la primera consiste en el deter-
minismo biológico que divide al hombre y a la mujer por la condición física y 
sexual, siendo la mujer quien ha llevado históricamente la responsabilidad de 
perpetuar la especie, a través de la concepción y el parto, hecho transferido sim-
bólicamente a su rol de madre –rol natural, biológica y culturalmente atribuido 
a lo femenino–; mientras que al hombre, calificado desde lo natural, como fuerte 

1 Mis Adorables Entenados en la Región Costa, y Dejémonos de Vainas en la Región Sierra.
2 Mis adorables entenados con billete (Telesistema, ahora RTS); Solteros sin compromiso; Mi recinto (TC Televisión). 
La niñera; Las Zuquillo; El combo amarillo (Ecuavisa). Aida; La pareja feliz (Teleamazonas), entre otras.
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y guerrero, se le confirió el rol de dominio físico, social y económico hacia la 
mujer y su descendencia, considerado como el rol natural masculino (Lerder, 
1990, p. 2).

Se entiende así que los roles de género como categorías culturales son “un 
sistema de adjudicación de símbolos, valores, motivaciones y espacios” (Di 
Liscia & Rodriguez, 2002) que ha sido instituido por el lenguaje y se convierte en 
un discurso permanente e inmutable de quien ejerce el poder de las estructuras 
sociales y económicas de una sociedad. Este ordenamiento simbólico le otorga 
a la mujer un rol exclusivo en el ámbito de lo privado, de lo doméstico y de la 
crianza de los hijos. Es por ello que, históricamente, fue excluida de los espacios 
públicos y de representación como la política, las leyes, la educación y la ciencia. 
Y es también el porqué se excluyó al hombre de las actividades consideradas de 
carácter “femenino”: lo doméstico, la crianza y el cuidado de los hijos, la exte-
riorización de los sentimientos, etc., confiriéndole al género masculino, no solo 
un rol social de dominio, sino un rol sobre el cual debían girar las cuestiones de 
importancia para el desarrollo de la sociedad y la toma de decisiones en lo polí-
tico, social y cultural, las mismas que se materializan a través del poder confe-
rido desde el determinismo biológico o falocentrado.

2.3 Del imaginario al estereotipo de género
Social, cultural y corporalmente, los imaginarios se construyen como un pro-
ceso de abstracción de una realidad aceptada. Por ello los imaginarios alientan, 
alimentan las representaciones y preceden a la percepción; son internos e invi-
sibles, pero se encarnan en los objetos que nos rodean.

Los imaginarios sociales son aquellos esquemas (mecanismos o dispositivos), cons-
truidos socialmente, que nos permiten percibir y aceptar algo como real, explicarlo 
e intervenir operativamente en lo que en cada sistema social se considere como rea-
lidad (Pintos, 1997).

Los imaginarios, como categoría cognitiva, permiten entender cómo las per-
sonas perciben su entorno. Son el resultado de una estructura de discursos y 
prácticas sociales que establecen una representación de la realidad y que, al ser 
colectiva, impone una visión del mundo. En este sentido, los imaginarios socia-
les sobre las diferencias de género se han producido históricamente y se esta-
blecen como creencias socialmente aceptadas de características, valores o acti-
tudes propias de lo masculino y propias de lo femenino; es decir, estereotipos 
que naturalizan las formas de pensar, de hablar y actuar de hombres y mujeres 
(Freire, 2014).

En efecto, en las comedias de situación, el discurso desplegado tanto en el 
guion como en la construcción de los personajes representan los estereotipos de 
género mediante la exposición de imaginarios preestablecidos en la sociedad. 
Las representaciones, para Stuart Hall (2000), son significar y simbolizar una 
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realidad a través de símbolos y códigos, mediante un sistema de lenguaje organi-
zado que estructura un conjunto de saberes, ideas y conocimientos para que las 
personas puedan interpretar y legitimar la realidad inmediata. De esta forma se 
representan los estereotipos de género, tanto en el lenguaje como en las carac-
terísticas físicas, ideológicas y actitudinales de los personajes, y se transporta a 
la imagen televisiva aquellos aspectos que logran una identificación basada en la 
aceptación social (Galán, 2006). 

En este sentido, la ficción construye la realidad a partir de argumentos pre-
existentes y se crean los personajes con características reconocibles para que el 
público pueda reconocerlos fácilmente, produciéndose una complicidad simbó-
lica entre el discurso, como proceso de interacción de intencionalidades que se 
despliegan en el lenguaje, y el espectador, como sujeto que es proyectado como 
significado de la realidad representada (Miramon, 2013).

3. Metodología

Se realiza el análisis de contenido cualitativo y cuantitativo mediante la reco-
lección de información de fuente primaria con una muestra de cuatro sitcoms 
producidas por la televisión ecuatoriana que permanecieron al aire entre cinco 
y nueve temporadas entre 1990 y 2014. La recolección de la información se rea-
lizó escogiendo aleatoriamente de la página Youtube.com cuatro capítulos por 
cada sitcom.

3.1 Muestra

SITCOM SINOPSIS CAPÍTULOS

El Combo Amarillo

Narra el día a día de la cooperativa El 
Combo Amarillo, cuyo dueño siempre 
exige el máximo esfuerzo a sus 
empleados, pero es complaciente con 
su esposa.

Las Chicas del Ring.

Marcelo detective de infieles.

El ahogamiento (partes 1 y 2).

La hermanita de Estrellita.

La Pareja Feliz
Narra la vida de una pareja de esposos 
cuya vida gira en torno al odio y al 
amor entre ellos.

El Panzón y Edmundo se hacen 
pasar por badeas (partes 1 y 2).

EL Alcalde (partes 1, 2 y 3).

Robos en la Cosita (partes 1 y 2).

Capítulo 1 (sin nombre).
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Solteros sin compromiso

Trata sobre dos amigos solteros que 
consumen sustancias psicotrópicas, 
con una vida desenfrenada y sin 
trabajo.

Capítulos del 1 al 4.

Mi recinto

 
Se sitúa en el sector campesino de la 
costa ecuatoriana, transcurre en un 
lugar ficticio basado en los recintos 
existentes en esta zona.

Ayyyy Tatita.

¿Qué pasó antes de ayer?

¿Dónde pasaremos la navidad?

Candelario y sus triglicéridos.

3.2 Sistematización de la información
Se clasifica la muestra en unidades de observación y unidades de registro (Carlós 
& Telmo, 2010). 

Unidades de observación. Corresponden a los capítulos escogidos de cada 
sitcom.

Basándonos en la lógica de combinación contextual de las categorías en 
estudio (López, 2002), cada capítulo es ordenado a través de una guía de codi-
ficación que detalla los datos generales, el contexto geográfico, el género de los 
personajes principales y la sinopsis.

En la guía de codificación se describe a los personajes principales estudia-
dos, datos que permiten contextualizar el rol social, laboral y familiar; como la 
edad, estado civil, nivel socioeconómico, grupo étnico y roles asignados en rela-
ción a los imaginarios sociales sobre el género. 

Unidades de registro. Son los componentes semánticos y formales de los 
mensajes textuales, implícitos y explícitos, que se intercambian en los diálogos 
entre los personajes principales, quienes fueron escogidos por la participación 
en la trama y por la interacción con el resto de personajes.

En el análisis cualitativo se realizó un tamizado de los componentes semán-
ticos a través de una serie de procedimientos interpretativos que pasaron por un 
análisis recursivo (López, 2002) y un sensible filtro de categorización y sistema-
tización de palabras o términos que semánticamente pertenecen a las catego-
rías: imaginarios, estereotipos y género. 

La categorización y la sistematización de las unidades de registro o compo-
nentes semánticos y formales de los mensajes se interpretaron a partir de tres 
variables (Carlós & Telmo, 2010): variables nominativas, variables intervalares y 
los estereotipos de los personajes.

En el análisis de las variables nominativas se detallan las palabras y adjeti-
vos con los que se describen a los personajes y que pueden ser elementos gene-
radores de aquellos estereotipos que actúan en la construcción de imaginarios 
sociales sobre el género. Es mediante la adjetivación del otro que se consolida la 
concepción del sujeto estereotipado (Olivares, 2001).
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Estas variables, palabras o adjetivos, se escogieron tomando en cuenta la 
repetitividad (perspectiva cuantificable) en relación con la intención que adqui-
ría en el mensaje transmitido (perspectiva interpretativa).

En el análisis de las variables intervalares se detalla el número de actitudes 
sexistas que se presentan en cada unidad de observación; es decir, se cuantifica 
en el personaje toda actitud o práctica que promueve un trato diferenciado de 
las personas en razón de su pertenencia a un sexo biológicamente determinado. 
Esto es, a partir del vocabulario utilizado, la vestimenta, la actitud frente a su 
mismo género o el opuesto. Posteriormente se realizó un análisis interpretativo 
del texto y el contexto argumentativo en el cual dicha actitud o práctica sexista 
fortalece o rechaza el estereotipo de género.

El análisis del estereotipo de los personajes detecta la naturalización de los 
imaginarios sociales sobre género desde diferentes niveles como: el nivel labo-
ral, el nivel socioeconómico, las relaciones de pareja, las características físicas y 
los estereotipos étnicos.

La información obtenida de los datos cualitativos y cuantitativos se registró 
en un conjunto de matrices que permitió la sistematización y categorización 
para finalmente realizar un trabajo interpretativo sobre la representación de los 
estereotipos de género en las comedias de situación producidas por la televisión 
ecuatoriana.

4. Resultados

Las unidades de observación permiten detectar que el contexto geográfico en el 
cual se desenvuelve la trama y el argumento de las comedias analizadas corres-
ponde al contexto urbano en tres casos y al contexto rural en uno. 

Se analizaron 29 personajes, entre principales y secundarios, de los cuales 18 
corresponden al género femenino y 11 al género masculino. Del total de perso-
najes analizados, el 48% tiene una edad entre 30 y 40 años, seguidos del 41% con 
edades de entre 20 y 30 años. El 68% de los personajes son solteros.

En general, la mayoría de los personajes representan un nivel socioeconó-
mico bajo: 34%; nivel medio el 30% y medio-bajo el 27%. El grupo étnico mayori-
tario corresponde al mestizo, con el 61%.

4.1 Roles sociales asignados
El comportamiento esperado, atado a una expectativa de cómo una persona 
debe relacionarse con su entorno, es considerado un rol social asignado a partir 
de las percepciones, exigencias y representaciones que justifiquen la posición 
social que dicha persona tiene (Fernández, 2002). Así, los roles sociales asigna-
dos a los personajes demuestran justamente esa expectativa, casi inmutable, 
de cuál debe ser la norma en el desenvolvimiento de hombres y mujeres en la 
sociedad. 
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Los resultados del análisis de las unidades de observación evidencian que, 
en las cuatro sitcoms en estudio, el género masculino mantiene un rol social en 
el ámbito de lo público, como el jefe del hogar y proveedor económico con un 
oficio, ya sea profesional o no, mientras que el género femenino en su totalidad 
está destinado al ámbito de lo privado, como ama de casa, empleada doméstica, 
cocinera o la esposa, a quien no se visibiliza completamente en la trama ya que 
su función es de un control ausente. Se sabe que la esposa existe, se habla de ella, 
pero no está presente.

Adicionalmente, en la mayoría de roles sociales asignados a los personajes 
masculinos, estos se demuestran a través de un oficio o ejercicio profesional 
específico, mientras que la mayoría de roles asignados a los personajes feme-
ninos no se especifican totalmente, a no ser los descritos en el ámbito de lo 
privado.

4.2 Resultados de las Unidades de Registro
a. Variables nominativas
Los resultados de las variables nominativas se obtuvieron gracias a un análisis 
cualitativo que permitió, a través de la interpretación de la categorización de los 
componentes semánticos, evidenciar algunas representaciones del estereotipo 
de género, mientras que el análisis cuantitativo ayudó a identificar la repetitivi-
dad numérica de estos componentes para reforzar la construcción del imagina-
rio. Cabe destacar que, en la recolección de la información, se obtuvieron menos 
variables nominativas para el género masculino. 

Las categorías analizadas se estructuraron a partir de los siguientes imagi-
narios: aspecto afectivo o demostración de sentimientos; aspecto social, ligado a 
la percepción que el sujeto tiene sobre sí mismo y sobre el otro(a); aspecto com-
portamental, es decir, cómo se espera que cada género se comporte socialmente, 
comportamiento determinado por el imaginario social; y el aspecto físico e inte-
lectual, que corresponde a las características físicas y cognitivas.

Los resultados más sobresalientes sobre cada categoría analizada son los 
siguientes:

Imaginarios afectivos: lo masculino está simbolizado por la ausencia de 
expresividad. La mayoría de personajes masculinos no tienen textos verbales 
ni expresiones no verbales con las cuales se expresen sentimientos respecto 
a las relaciones de pareja o relaciones sociales en general, a no ser que tengan 
connotación sexual o que estos personajes sean homosexuales. Por el contra-
rio, lo femenino está representado en personajes a los que se les adjudica una 
gran variedad de adjetivos que se repiten continuamente en todas las sitcoms, 
como “víctima”, “caprichosa”, “vulnerable”, “romántica”, “sufridora”, “sensible”, 
entre otros términos que refuerzan una actitud pasiva del personaje femenino 
en sus relaciones de pareja o sociales. El imaginario fortalece el estereotipo de 
género en el cual el hombre no debe demostrar sentimientos, no es romántico, 
no es lo suficientemente sensible como para comprender las necesidades de las 
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mujeres, quienes en el imaginario afectivo si pueden demostrar expresiones 
sentimentales.

Imaginarios sociales y comportamentales: el hombre, para ser considerado 
hombre, debe expresar su virilidad a través de un comportamiento establecido. 
En nuestra cultura el imaginario social sobre lo masculino está determinado 
por las creencias respecto a lo que debe ser un hombre, un varón; la agresividad, 
el control y el poder están destinados a lo masculino, mientras lo contrario es 
connotado como feminizado, opuesto y negativo. Esto se expresa y se representa 
a través de un guion cuyos personajes masculinos se exponen como “el macho”, 
“varonil”, “papito”, “papacito”, “galán”, entre otros términos cuyas connotacio-
nes rodean el aspecto de la masculinidad hegemónica. Esta masculinidad, en 
las sitcoms analizadas, se expresa en su mayoría a través de comportamientos 
sexistas, machistas u homofóbicos, prácticas que se desarrollan con cierta nor-
malidad y se visualizan mediante la agresividad de los personajes masculinos. 
La repetitividad de los adjetivos como “morboso”, “grosero”, “muérgano”, “pre-
potente”, “cachudo”, “infiel”, “bravote”, “abusador” son comunes en todas las 
unidades de observación.

En cuanto a la construcción de los personajes femeninos se evidenció que los 
adjetivos que refuerzan los estereotipos están más ligados a comportamientos 
calificados, por la misma trama y argumentación, como aspectos negativos. Es 
decir, mientras que en el género masculino los adjetivos que denotan agresividad 
y masculinidad son considerados contextualmente como normales, en el género 
femenino los calificativos están relacionados con la degeneración sexual de la 
mujer, desde una mirada de lo bajo y vil del comportamiento femenino. Estos 
adjetivos se mueven entre los términos “interesada”, “coqueta”, “superficial”, 
“resbalosa”, “desgraciada”, “impulsiva”, “promiscua”, “adúltera”, “la muy puta”, 
etc.

Imaginario físico e intelectual: en el análisis del texto y contexto de las uni-
dades de observación no se encontró relevancia en las características físicas e 
intelectuales del género masculino, a no ser aquellas que están relacionadas con 
su rol social o la práctica de su masculinidad hegemónica. En su mayoría, los 
personajes masculinos no han sido codificados para representar un estereotipo 
específico. 

Por el contrario, en los personajes de género femenino se encontró un dis-
curso altamente estereotipado desde el punto de vista de la sexualidad, en el 
cual se relacionan las características físicas con las intelectuales. La representa-
ción de la belleza es la voluptuosidad (grandes caderas y senos prominentes) de 
la mujer, que es representada inversamente proporcional a su nivel intelectual. 
Los términos empleados como “gorda”, “mi reinita linda”, “princesita”, “mama-
cita”, “potra”, “yegua” son adjetivos que se repiten continuamente en las sitcoms 
y que tienen una connotación de juzgamiento hacia las características físicas, 
realzando o rechazando los criterios estéticos que la cultura industrializa a tra-
vés de la imagen femenina.
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Otros adjetivos utilizados como “tontita” y “bobita”, están destinados a per-
sonajes femeninos a los que se les ha expresado aprobación física. Y los adjetivos 
“ignorante” y “limitada intelectualmente” se emplean para referirse al perso-
naje de esposa o al personaje femenino que no cumple con los requerimientos 
estéticos anteriormente descritos.

Se detalla a continuación el estereotipo analizado en función del rol asignado 
y las características físicas con mayor número de conteo en las cuatro sitcoms.

Sitcom Personaje Rol asignado Características físicas Variable nominativa que 
genera el estereotipo

El combo 
Amarillo

Femenino

Empleadas 
domésticas

Rubia voluptuosa. Uso 
de vestimenta: escote 
pronunciado, falda corta o 
short corto.

Mamacita, Santa,
bobita

Cocinera
Cabello rojo, lacio, 
contextura gruesa.

Fuerte, pasadita de peso, 
trompuda.

Secretaria
Rubia, de ojos oscuros, 
voluptuosa.

Personaje en bikini 
convence a policía de no 
poner una multa a los 
viajeros.

Cliente
Cabello, negro, ojos cafés, 
piel morena. Vestido corto, 
apretado y escotado.

Mamacita, santa, 
guapa, mi reinita, linda, 
princesita, princesa.

Mi recinto

Femenino

Estudiante Rubia, tez clara, voluptuosa. Tontita, bobita, linda.

No se 
especifica

Cabello negro y tez clara, 
delgada pero con caderas 
y busto prominente. 
Vestimenta: shorts, top 
escotado.

Comprensiva, linda, 
adúltera, bien bonita, niña 
educadita.

Masculino Campesino
Cabello negro, ojos cafés, 
tez clara, bigote, dos 
dientes faltantes.

Papito, papacito, 
papazote, bravote.

Pareja Feliz

Masculino
Empleado 
privado

Sobrepeso. Vestimenta 
monocromática. Rostro 
serio, enojado o burlón. 
Mirada indiferente o 
displicente con la esposa.

Se refuerza el estereotipo 
del hombre machista, 
que no demuestra 
sentimientos.

Femenino Ama de casa

Sobrepeso, cejas 
prominentes, contorno 
de cintura ancho, color de 
piel clara, ojos café oscuro, 
vellos en el rostro y en las 
piernas, de estatura media

Monstruo, desagradable, 
limitada intelectualmente, 
superficial.
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Solteros sin 
compromiso

Femenino

No se 
especifica

Le dicen la mujer vaca, 
tiene sobrepeso, cabello 
largo rubio recogido, utiliza 
mucho maquillaje y un 
vestuario muy colorido. 
Pantalones ajustados o 
minifalda, utiliza accesorios 
y bisutería de plástico.

Vaca, patas feas, gorda, 
horrible, chismosa.

No se 
especifica

Delgada, de cabello largo 
rubio, ojos claros, piel clara, 
estilizada, viste con ropa 
de marca y accesorios de 
marca.

La ñaña rica.

Finalmente, se destaca que en el análisis cuantitativo de las variables inter-
valares de las cuatro sitcoms analizadas se determinó que el género masculino 
alcanza 37 actitudes sexistas en total, mientras que en los personajes del género 
femenino se obtuvieron 20 de estas actitudes. No se evidenció mayor diferencia 
de variables intervalares entre hombres y mujeres entre las sitcoms El combo 
amarillo y Mi recinto, pese a que este último pertenece a un contexto geográfico 
rural en el cual se encontraron variables nominativas agresivas y violentas hacia 
el género femenino. Lo destacable está en la diferencia de actitudes sexistas 
de las sitcoms La pareja feliz y Solteros sin compromiso. En la primera, tanto el 
género femenino como el masculino tienen igual número de actitudes sexistas 
(12) y, en el segundo, el género masculino tiene 19 actitudes sexistas frente a 2 del 
género femenino.

Cabe destacar que para esta investigación se usó el enfoque de la teoría del 
sexismo ambivalente de Peter Glick y Susan Fiske (1996), en el que existe un 
sexismo hostil (actitud negativa hacia las mujeres) y un sexismo benévolo (con-
junto de actitudes y creencias estereotipadas pero que guardan un tono afectivo 
desde el perceptor). En esta segunda categoría caen términos como “mamacita 
santa”, más escuchados en la sitcom del Combo amarillo, mientras otros, como 
“la muy puta”, de Solteros sin compromiso, cae en la primera categoría.

A continuación se presentan los componentes semánticos más relevantes 
que se intercambian en los diálogos entre los personajes:

Mi recinto.
1.  “La carne es débil”. En uno de los diálogos se señala que “en las universidades 

hay unas potras bien bonitas”.

2. Al escuchar los consejos de su tía Tatiana explica: “Las chicas decentes ahora 
se visten como las indecentes. Yo quiero estar como mis amigas: pantalón a 
la cadera, una blusa chiquitita, me subo el hilo para que se me note, un ta-
tuaje grandote y nos vamos a bailar el perreo”. 
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Y  luego, al hablar sobre la posibilidad de perder el año: “¿Y si aplico el plan B? 
Seducir al profesor”.

3.  En todo el capítulo se hace referencia a las mujeres como “potras”. 

4.  “Ahí está la mejor mercadería del mundo”, señalando a cuatro mujeres. 

5.  “A las mujeres en la ciudad hay que tratarlas como un potro. Mire esa belleza 
que viene. Disculpe preciosura, qué lindas piernas que tienes mi amor. ¿Qué? 
Están ¿garuando potras? ¿Mi vida me puedes ayudar con esta dirección?”.

Solteros sin compromiso
1.  En toda la serie los personajes secundarios siempre utilizan palabras como 

“maldita meretriz, prostituta, yegua, ramera”; se va recreando la trama en 
función de la sexualidad, la infidelidad de la mujer, el interés de la mujer por 
el dinero.

2.  Se refuerza en la trama un imaginario de mujer “interesada”.

3.  “A las mujeres no se les cree, se les da harta plata pero no se les cree”.

4.  “La muy puta”.

5.  “La mujerzuela que tiene como mujer”.

6.  Se enfatiza que entre hombres hay códigos y no hay que robar a las mujeres 
de los amigos. Se evidencia el estereotipo de género machista en el que la 
mujer es una “perra interesada”, no se arrepiente del insulto, solo cuando ve 
afectado a su amigo. El respeto es por él, no por ella.

7.  “Mujer que debe dar el culito”.

La pareja feliz
1.  Se refuerza el estereotipo del hombre machista, que no demuestra 

sentimientos.

2.  Se refuerza el estereotipo de la mujer, imaginario social que la representa 
como inferior o limitada intelectualmente.

3.  El entorno de los personajes refuerza el imaginario de la mujer como inferior 
al hombre. Se refuerza también el estereotipo de la mujer siempre en la casa, 
vaga, sin oficio y chismeando con las amigas y la sirvienta (todas mujeres). 

En la sitcom El combo Amarillo no se encontraron diálogos relevantes con 
términos violentos o despectivos respecto al género.

5. Discusión

No cabe duda de que los medios de comunicación son importantes para la ge-
neración de imaginarios colectivos, con una densidad simbólica que influye en 
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la manera en que las audiencias perciben los programas. Este tema ya ha sido 
analizado desde diversas teorías, como la de la Agenda Setting, que explica cómo 
los medios y el discurso mediático contribuyen a la construcción social de la rea-
lidad y a la “tematización” del espacio público.

En investigaciones realizadas por la Dirección General de la Mujer en España 
se pudo determinar que las series televisivas más exitosas son las que logran que 
las audiencias puedan identificarse con los personajes y sus roles. Esta produc-
ción audiovisual utiliza los estereotipos de género de forma repetida, los cuales 
pasan a formar parte de la cultura lingüística, de tal forma que pueden ser reco-
nocidos fácilmente (Galán, 2006).

Los diálogos y las imágenes proponen una lectura de la realidad y enlazan 
con la sociedad en torno a significados comúnmente aceptados. Es importante 
entender que, detrás de la comunicación, hay un proceso de socialización de sig-
nificados y, en esa medida, de cohesión social. 

Bajo esta perspectiva, el análisis realizado ha detectado los siguientes pun-
tos relevantes para el desarrollo de la discusión:

• Se presenta un contexto rural y tres contextos urbanos. En la mayoría de 
los casos, el grupo étnico predominante es el mestizo, excepto en el caso 
de Mi Recinto, donde todos los personajes son montubios. Cabe resaltar 
que esta sitcom tiene la mayor aceptación en la región Costa del Ecuador, 
probablemente porque se cumple la identificación de los personajes y sus 
roles establecidos, principalmente los de género, ya que tradicionalmente 
la marcación del estereotipo está fuertemente aceptada en sectores rura-
les. Los personajes indígenas y afroecuatorianos tienen una presencia 
minoritaria en las sitcom.

• La mayoría de los personajes se encuentran en un rango de edad de entre 
20 y 40 años (población económicamente activa), pese a eso no se especi-
fican los roles sociales de muchos personajes, principalmente de aquellos 
de género femenino. Además existe predominancia de personajes feme-
ninos, quienes en su mayoría cumplen roles asignados por las relaciones 
de dependencia pasiva hacia la institucionalidad (empresa o familia), 
las labores domésticas (empleada doméstica) o el rol social de acompa-
ñamiento (esposa, ama de casa). Las estudiantes son una minoría. En 
muchos de los casos no se especifica el rol social del personaje femenino. 
Entonces, habría que reflexionar sobre la importancia o no de especifi-
car el rol social femenino, cuando este no está alineado con las prácticas 
productivas o roles no asignados a mujeres, como proveedora económica, 
empresaria, profesionista, etc. 

• En el caso del género masculino, el rol social asignado al personaje está 
relacionado con un nivel socioeconómico medio, medio-bajo o bajo en la 
mayoría de los casos; las series no se identifican con empresarios o pro-
fesionales, más bien con una población con bajos recursos económicos. 
La excepción es la serie Solteros sin compromiso, en la cual el acomoda-
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miento económico es implícito pese a que ninguno de sus personajes 
trabaja. 

• Existe una predominancia de personajes de estado civil soltero, aunque 
se refuerza mucho el tema de la infidelidad no expuesta (La pareja feliz) 
y la infidelidad expuesta, principalmente de la mujer (Solteros sin com-
promiso). La infidelidad es un tema tratado con mucha normalidad en las 
series analizadas, se erigen como verdades universales que esquemati-
zan comportamientos y afianzan valores en la sociedad. Pero este com-
portamiento es visto en el hombre como algo natural, la transmisión del 
mensaje no es más que la aprehensión del pensamiento de la sociedad 
transferida en la narrativa televisiva. Sin embargo, el discurso asignado 
al género femenino está cargado de un fuerte componente simbólico y 
violento, Bourdieu (2000) nos da la referencia de violencia y poder sim-
bólicos cuando se evidencia que todo el sistema de comunicación de la 
sociedad promueve y perpetúa la dominación y subyugación hacia alguno 
de los géneros, en este caso el femenino por ser considerado histórica y 
culturalmente el pasivo (Lerder, 1990).

• El personaje femenino, estereotipado desde esta perspectiva, no es más 
que un producto mercantil en el cual se le sitúa frente a dos polos: por 
un lado es la mujer “víctima de sus emociones y sentimientos” y, por otro 
lado, es la mercancía que debe ser consumida por el varón, canalizado 
también históricamente en su papel de macho cazador (Galán, 2006).

• Los estereotipos de género representados por las series sitcoms analiza-
das demuestran que aún estamos íntimamente condicionados por lo que 
vemos, o que, por el contrario, lo que vemos es una realidad extraída por 
los productores nacionales para representar una realidad que se vuelve 
inmutable por la misma perpetuación de los estereotipos. Esta dialéctica 
entre lo que vemos y lo que somos está determinada por la imitación y la 
identificación casi permanente de lo propio de lo masculino y lo propio de 
lo femenino que interioriza, enraíza y naturaliza las siguientes represen-
taciones estereotipadas:

 a) El hombre no expresa sentimientos, la mujer sí y sufre por ello.

 b) El hombre debe demostrar su virilidad a través del machismo y la 
agresividad.

 c) La mujer debe dejarse conquistar y utilizar cualquier mecanismo para 
lograr la aceptación del hombre.

 d) La infidelidad en el hombre se muestra como algo normal.

 e) La infidelidad en la mujer es juzgada con términos agresivos y violentos 
(“mujerzuela, puta”).

 f ) Las características físicas del hombre no son importantes o relevantes. 
Las características físicas de la mujer son tomadas en cuenta como nece-
sarias. A mayor belleza, menor nivel intelectual.
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 g) Pese a existir un gran número de estereotipos a nivel laboral, socioeco-
nómico, relaciones de pareja y étnicos, son los estereotipos de caracterís-
ticas físicas los más relevantes y los más visibles. Esto está ligado también 
al rol social asignado y a la variable nominativa que genera el estereotipo.

Bajo el presupuesto no verificado de que este estereotipo representaba la realidad, las 
instituciones denegaron a las mujeres la igualdad de derechos y el acceso a privile-
gios […]. Para la sociedad organizada patriarcalmente esta construcción simbólica 
fue el ingrediente básico en el orden y la estructura de la civilización (Lerner, 1990, 
p. 55).

Aunque se refuerzan estereotipos en todas las sitcoms analizadas, hay una 
mayor carga de agresividad en los diálogos de La pareja feliz y Mi recinto, en 
los cuales lo femenino es visto desde la superioridad masculina. Eso se puede 
detectar en el primer capítulo analizado de Mi recinto, cuya trama presenta a 
dos mujeres que son fácilmente engañadas por el protagonista, el compadre 
Garañón, para llevar a cabo un trío con él, dejando una imagen de una precaria 
inteligencia y una gran “viveza” en él para convencerlas. 

El manejo de estereotipos de la mujer “bonita pero boba” refuerza imagina-
rios y propone una visión que no se arraiga solo en los televidentes masculinos, 
sino en toda la sociedad, dejando claro que existen connotaciones muy diferen-
tes entre los adjetivos que se usan para describir a un personaje del género mas-
culino y a uno del género femenino, presentando a los hombres con cualidades 
como: la razón, la objetividad, la autoridad, la independencia; mientras se pre-
senta a la mujer como irracional, pasiva, emocional, dependiente. Así, se pre-
senta a lo masculino y a lo femenino como opuestos complementarios: lo que es 
propio de un género no puede definir al otro.

6. Algunas conclusiones extras

Estos códigos manejados dentro de los discursos de las series pueden fácilmente 
convertirse en representaciones que, en el mejor de los casos, dan lugar a inter-
pretaciones ambiguas y, en el peor, refuerzan estereotipos sobre lo masculino y 
lo femenino.

Es importante destacar que el pensamiento esencialista en nuestra matriz 
cultural respecto a los roles de género está aún muy enraizado en las prácticas 
y comportamientos sociales. Los estereotipos masculinos y femeninos pueden 
convertirse en una forma de refuerzo de los imaginarios sociales y culturales 
dominantes sobre identidad.

Puesto que los estereotipos naturalizan los imaginarios sociales sobre género 
y sexualidad, resulta importante avanzar en la investigación de estos temas con 
el fin de descubrir diversas aristas que permitan captar, analizar e interpretar 
los aspectos significativos de las representaciones mediáticas.
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